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El hombre, la tierra y la lucha de clases 
agrarias en El Salvador* 

José Antonio Aparicio** 

e 
Siempre que se habla o escribe sobre la República de El Salvador, ya sea que se 
trate de un estudioso de la realidad de este país centroamericano o de un ciudadano 
común interesado en el mismo, por lo general se destacan dos características: la 
pequeñez territorial y la densidad de la población. Tal observación se hace tomando 
en cuenta que en los 20 mil kilómetros cuadrados que comprende la extensión del 
territorio viven más de cinco millones y medio de habitantes. Aunque en las 
actuales circunstancias tales cifras sobre población se ven constantemente altera- 
das por las crisis económico-política y por la guerra civil en El Salvador, a título 
convencional puede decirse que en cada kilómetro cuadrado viven o vivían-antes 
del inicio de la migración masiva hacia el extranjero de aproximadamente un 
millón de personas- entre 250 y 275 salvadoreños. 

El relieve de El Salvador se caracteriza por ser el más alto del istmo centroameri- 
cano. En la altiplanicie central se sucede una línea de conos volcánicos, configurando 
a la vez cuencas y llanuras, sembradas de pequeños lagos y cruzadas por ríos que 
desembocan en la costa del Océano Pacífico. El visitante que llega a El Salvador por 
avión podrá descubrir que ha pasado la línea fronteriza que separa al país de sus vecinos 

Este c-yo 6c cscribi6 muchos mesa antes de que se fimiuu hs rucsdos de pu mtre el Frcnlo Fnrabunda Mutí 
para IP Libersci6a Nacional (FhfLN) y el gobierno de El Salvadar, en la ciudad de MLxicn, el 16 de ae ro  de 19% 
'* Dcpsrtamcnw de Saioloph UAM-I. 



162 JoséAntonio Aparicw 

(Guatemala, Honduras, Nicaragun) por el crmbio que 
se o p a  en el paisaje. Se detjaa las moet&ñas boscosas 
y los valles extensos, y se tiene ante los ojos una tima 
que ha “do ioialmei~te tr&-da por la mano del 
hombre. 

El territorio salvadoreño parsce, olltww, “un jar- 
din muy bien cuidado”. Jardines exlenóos que, como 
cambiantes mandias verdes, se deslizan por las faldas 
de los cerros y los volcanes. Son los cafetales que 
producen el principal recurso de exportación del país. 
A lo largo de los valles de la a t a  se extieaden los 
cultiva de algodón; y entre esos vales y las tierras que 
suben a la planicie central se suceden las plantaciones 
de caña de azúcar. 

Pero ya en tierra, cuando se recorre el territorio, 
poco a poco se va haciendo familiar otro tipo de paisaje 
no menos contrastante: el paisaje humano. Entonces se 
descubren los signos del subdesarrollo, de la desigual- 
dad y la injusticia: heate a la insultrate opttleucia de. 
una de las más podorogas oiigar<ltlsos del amtineate, 
se encuentra la dolorosa misaria que ha viirido y vive 
la mayoría del pueblo salvadmeiio. 

En esta ocasión se trptri de prrsat*, oll p t e  y de. 
manera muy I&&, 1s itistonr o Ea “memoria” del 
subdesarrollo en El Salvador, agroitimod~nte hasta 
la década de los setenta, ceetriIdOcle en la reladth 
entre el hombre y la tierra, q!e Ooñtiaiia atfayendo las 
miradas comprensivas y solxiacias de tos pueblos del 
mundo. 

EL HOMBRE Y LA lIBRRA 
EN EL SALVAWR €“iSPhCO 

manera acelerada en una crisis estructural, la revista 
ECA EstudihF Ceniroamericand en la presenta- 
ción de una edición dedicada al tema & la reforma 
agraria en El Salvador hacía las siguientes conside- 
raciones: 

El tema & la rrbomis agraria tiene entre nosotros u48 
trssamientpl importancia. Uans objeto central de 
planes y pl.niücaciones, otras implidto en los progmuns 
políticas, las mbs indiredpmente aldido o solapeanmsate 
eludido, el campo y el camptsina wnstituyen la &id& de 
más laccrpttc envergadura y el poblcma mbs abieaprncnte 
confiiaivo en la historia actual de El Salvador. Y no pucde 
ser menos cuando se considera que la gran mayoila de 
nuestra poblsción vive en el compo, que del camp depmule 
básicamente el biasstar o el malestar de nufstro pKbl0 y 
que,nosgusteono,enclcnmpopejuegaelfuhimdenucotro 
país. Por ello, reforma agraria es un t€rmino tabú: señuelo 
de políticos para la conservación o la conquista del poda, 
fantasma mnennzmte para gcandm tenaterientes y hacen- 

se@ el grupo, la parsons o la si¿uri&a en que se enarbole. 
[...]Elestudio,lainwsti(lsw6~larcnuiónyeldcbateesan 
abiuros.AbiutosatoQspwte y atodosíos peen&] deseen 
intervenir.IP.uhia46ndelcamposilvodoreboestanextre- 
madame& crítica, que &jar tnBIcurrir el tiempo en la 
inercia wnstiiuye un autbiacn Cnnrea social. Mas no olvi- 
demos que una fwma pi- de &cia es querer dasifi- 
car dentsaisdo las awns a nivel t e 6  y apoyarse en esa 
‘ d d a d - d e  la c M d  sbsduta pera nuncn penetrar en 
el nivel de las ndidsdu. N W o s  erhdios deben abocar a 
soluciones y poyecta cmuetoa viables. Frente a lo que 
muchos piensan, una tsbor que no sirve F a  la vida no es 
universitaria. Ni cbtífico. TOQ b mh, un pasatiempo. Y 
ni el campo N el campesino s a l s  están pera pasa- 
ticmpcs. 

dadas. baoderS h’8s la qUe .% pucdc upmnder todo y Mda, 

A mediados de 1973, cuando la crisis económica, 
social y política que se hbíp veaido agudbndo en 
El Salvador a pair & 1969, se iba convirtiendo de 

A la llegada de los conquisiadorea españoles, la 
agricultura em la base de la estructura económica de 
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los centros de población, que existían en lo que hoy es 
el territorio sakadoreño. La agricultura se sumaba al 
comercio y al desarrollo de las artes y las artesanías. 
La indisoluble relación que ha existido entre el hombre 
y la tierra en El Salvador viene desde la época prehis- 
pánica. Los cambios que se han operado en esta rela- 
ción se han traducido en repetidas luchas de intenso 
contenido clasista, durante la etapa colonial, en los 
primeros años de vida republicana y en la segunda 
mitad del siglo XM, en los inicios sangrientos de la 
década de los treinta, y en los movimientos populares 
y guerra civil durante las últimas dos décadas. 

El territorio que ahora llamamos El Salvador for- 
mó parte, en la época prehispánica, del área cultural 
que ha sido designada por los etnólogos con el nombre 
de Mesoamérica. Tal área se caracteriza por un con- 
junto de rasgos culturales comunes a los pueblos que 
se asentaron y evolucionaron en un área geográfica que 
se extiende desde una sinuosa y convencional frontera 
norte, situada casi al centro de la actual República 
Mexicana, hasta una frontera que en su extermo sur va 
desde el golfo de Nicoya de la actual Costa Rica y que, 
después de atravesar de sur a norte el territorio de 
Nicaragua, termina en un punto situado al noreste 
sobre la costa antillana de Honduras. 

El maíz, y todo lo que se relaciona con su cultivo 
(producción, distribución y consumo), es uno de los 
rasgos culturales más importantes y distintivos de Me- 
soamérica. La base de la alimentación de la población 
prehispánica de lo que hoy es El Salvador era el maíz. 
Su diseminación y asociación a otros granos y frutos 
de fácil cultivo contribuyó, en gran medida, al creci- 
miento de la población y al desarrollo de una impor- 
tante cultura material y espiritual, cuyos testimonios 
esián representados por monumentos arqueológicos 
pertenecientes a centros ceremoniales y por piezas de 
cerámica y otros materiales de inestimable valor. 

Desde tiempos remotos d i c e  ~ r o w n i n g ~  refi- 
riéndose a El Salvador-, esta tierra ha atraído al 
hombre, y sus esfuenos para explotarla en su beneficio 
han sido recompensados con creces. “La inicial rela- 
ción de curiosidad del hombre ante este ambiente físico 
lo condujo gradualmente a descubrir que, entre la 
diversidad de plantas que lo rodeaba, algunas podían 
hacerse fructificar” para su provecho. “Aprendió que 
un suelo bien irrigado recompensaba los esfuenos que 
ponía en cultivarlo. Se dio cuenta de que los ritmos del 
clima y del tiempo coincidían con las necesidades de 
las plantas que cultivaba. Varios milenios antes de 
nuestra era, el hombre había adaptado a su tierra en El 
Salvador numerosas plantas alimenticias, entre las que 
figuraban el maíz, diferentes tipos de frijoles y de 
calabazas, y de chiles”. Además de estos alimentos otra 
serie de plantas cultivadas en Centroamérica, tales 
como aguacate, jocote, saúco, guayaba, zapote, papa- 
ya, tuna, tomate, henequén, añil, copal, ayote, guaje, 
comprueban “el conocimiento que los antiguos pobla- 
dores tenían de su copioso medio ambiente y de cómo 
su existencia dependía de sus frutos.” 

Algunos estudiosos han considerado que, a pesar 
de la combinación de factores que hicieron atractivo el 
establecimiento humano en las tierras altas del país, en 
particular la meseta formada por la cadena volcánica 
central, sería erróneo indicar que el asentamiento pre- 
hispánico se limitó, exclusivamente, a esas tierras. La 
anterior deducción se hace tomando en cuenta que si 
la planta de maíz, que era el alimento habitual de la 
población, se adapta a una amplia extensión de tempe- 
ratura y de suelo, su cultivo no restringe el asentamien- 
to del indígena a ninguna parte específica del territorio. 
Los testimonios arqueológicos y las primeras informa- 
ciones españolas indican que el sistema de asentamien- 
to prehispánico fue mucho más vasto que el de gran 
parte del periodo colonial. 
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En su importante trabajo sobre El Salvador, Brow- 
ning4 consigna que *las primeras expediciones espa- 
iiolas que se desplazaban desde Guatemala hacia el sur 
y desde Nicaragua hacia el norte, entraron en una tierra 
que, en comparación con la mayoría de las regiones de 
Centroamérica, estaba bien poblada por grupos indíge- 
nas de variados antecedentes cultufales. Se ha estima- 
do que la población en el tiempo de la conquista 

variaba entre 116 O00 y 130 O00 habitantes.’ Esta cifra 
es una conjetura que surge de escritos espafioies y es 
posible que futuras investigadmes históricas y ar- 
queológicas prueben que se quedó corta.” i a  pobla- 
ción nahua predomiyntemenie nonoalca, de estirpe 
teotihuacana-tolteca, conocida comúnmente como 
“pipiles”, formó el grupo mayor y se estableci6 en las 
tierras del sur y a i  oeste del río Lempa, mientras que 
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los pokomames se asentaron en el noroeste y los lencas 
junto con grupos,aisiados de matagalpas, ai norte y ai 
este del hmpa. Esta es una división arbitraria, ya que 
es probable que estos diferentes grupos hayan estado 
en contacto directo, influyéndose continuamente los 
unos con los otros, en su desarrollo económico, social 
y cultural. 

Las  relaciones de producción y las técnicas de 
cultivo usadas por los antiguos habitantes de io que hoy 
es El Salvador eran similares a las del resto de Íos 
pueblos nahuas que habitaban Mesoamérica. El trabajo 
de las milpas fue, desde un principio, tarea del grupo 
familiar. Se ha considerado, en cuanto ai carácter de la 
familia prehispónica y su relación con la agricultura, 
“que el cultivo necesariamente itineraate del maíz 
facilitó la constitución de la familia extensa”, que sería 
“una unidad económica auiosuficiente, cuyos lazos de 
sangre se fottaiecieron con el aislamiento, y en el 
esfuerzo de sus miembros por asegurar colectivamente 
la s~pervivencia.”~ Seguramente el pueblo en su con- 
junto participó en la apertura de tierra de labor, des- 
cuajando el bosque, quemando matorrales y transpor- 
tando piedras para facilitar la siembra. El cultivo se 
realizaba en agujeros abiertos con la coa o palo de 
sembrador, en los cuales se depositaban cinco o seis 
granos. Esta técnica de cultivo no requería de mayores 
conocimientos, pero se relacionó, desde un principio, 
con las prácticas mágico-religiosas, con las que se 
pretendía asegurar la abundancia de las cosechas, así 
como la oportuna iniciación de las lluvias. Más tarde, 
habiéndose multiplicado la población y creado los 
grandes centros urbanos en torno de los templos, los 
habitantes se dividieron en clanes, ocupando cada uno 
un barrio de la ciudad calpuili cada cual con su tierra 
comunal perfectamente delimitada! La organización 
del calpdli obedecía, prácticamente, a patrones idén- 
ticos a los del resto de Mesoamérica. Tenía autoridades 

civiles, religiosas, militares y agrícolas, siendo estas 
últimas las encargadas de señalar anualmente a cada 
miembro de la comunidad la tierra que podía usar para 
producir los cereales necesarios para el sustento de su 
familia. 

La anterior referencia a la relación entre el  hombre 
y la tierra en El Salvador prehispánico es importante, 
en vista de que sigue teniendo vigencia aun en las 
actividades de muchos campesinos que, aunque ya no 
se consideran a sí mismos indios, todavía tratan la 
tierra de una manera similar a la de sus antecesores. 
Entre las diversas “valoraciones que de la tierra de El 
Salvador ha hecho el hombre, en diferentes épocas, la 
de los habitantes prehispánicos no es la de menor 
importancia”, si se toma en cuenta que tal valoración 
fue de gran significado aun para el conquistador espa- 
ñol. “Aunque los españoles conquistaron y reivindica- 
ron la tierra de El Salvador, la conquista más impor- 
tante que los mismos españoles reconocieron fue la de 
los habitantes del país, cuyo potencial habían descu- 
bierto y comprendido durante siglos anteriores”? 

LOS AVATARES DEL PERIODO COulNIAL 

El desarrollo cultural de los pueblos nahuas y lenca, 
principalmente, fue interrumpido por la conquista 
española. Cuando los conquistadores, capitaneados 
por Pedro de Alvarado, se internaron en lo que es 
hoy el territorio salvadoreño, existían cuatro grandes 
núcleos de población: e l  de los izcalcos, que se 
extendía a lo largo de la llamada Costa del Bálsamo; 
el de Cuscatan, cuya capital se encontraba en el sitio 
que ahora ocupa el pueblo de Antiguo Cuscatlán: e l  
de Cihuatan, seguramente el más extenso y densa- 
mente poblado, que ocupaba una considerable área 
en torno ai centro ceremonial, situado en las inme- 
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diaciones de la actual población de Aguilares, y el 
de los nonualcos, que habitaban el  territorio que va 
desde la actual ciudad de San Vicente, en el depar- 
tamento del mismo nombre, hasta el mar, y desde el 
río Jiboa hasta el río Lempa.” Además de los nú- 
cleos de población mencionados, puede asegurarse 
que había una fuerte concentración de población “a 
través del eje central de las tierras altas”, las que se 
extendían a otras zonas del territorio. Entre éstas se 
pueden mencionar “las llanuras interiores situadas 
al norte de las tierras altas centrales, especialmente 
al norte del actual San Miguel”.” “Uno de los pri- 
meros conquistadores en el oriente de E l  Salvador, 
habla de grupos de doscientas casas de tamaño y 
estructura variable, con pe ueñas chozas dispersas 

Una vez consumada la conquista, se logró una rela- 
tiva pacificación, ya que las rebeliones indígenas contra 
el conquistador espafiol se empezaron a dar cinco años 
después de iniciada la conquista. Se recuerdan rebelio- 
nes indígenas en oriente, en la provincia de Chaparras- 
tique, en los actuales departamentos de Usulután, San 
Miguel, Mor& y La Unión, de 1529, y sobre todo la 
de 1537, ocurrida en las comunidades indígeaas q,ue 
circundaban la recién fundada ciudad de San Miguel. 

Al no descubrir el oro y la plata que habían hecho 
la foríuna de muchos conquistadores en Mexico y 
Perú, los que se establecieron en El Salvador se dieron 
cuenta de que a cambio de una riqueza mineral, lo que 
había en el territorio recién conquistado era una gran 
variedad de plantas, “que una importante población 
sedentaria había adaptado y cultivado extensamente” 
durante mucho tiempo. La tierra y los habitantes de El 
Salvador prehispánico podían considerarse como la 
recompensa de la victoria a los ojos del conquistador. 

De ahora en adelante, la materialización del pre- 
mio se iría alcanzando a medida que el conquistador 

por el terreno circundante n% . 

fuera logrando la ayuda de la población nativa. La 
visión que el español tuvo de la tierra de El Salvador 
no podía excluir, por lo tanto, su postura hacia los 
habitantes. AI llegar “a la conclusión de que el valor 
del territorio se ajustaba a las posibilidades de producir 
algunas de sus plantas nativas con fines comerciales, 
confiaron en el conocimiento y en la labor del indio 
para explotar este  potencia^".'^ 

A diferencia de lo  que ocurrió en otros territorios 
conquistados, en El Salvador los españoles fundaron 
sus poblaciones en los mismos centros de población 
indígena o a un lado de éstos. Respetaban las tierras 
comunales de los barrios, pero ocupaban las tierras 
libres en las que se establecían ejidos para el uso de los 
nuevos pobladores. 

Como ocurrió también en el resto de Mesoamé- 
rica, los indígenas fueron dados en eacomienda a los 
colonizadores, con todas las peculiaridades, dere- 
chos y obligaciones (más obligaciones que derechos) 
que en la práctica encerraba la nueva institución colo- 
nial. AI principio, la Única obligación de los indígenas 
fue el pago de un tributo al encomendero y, posterior- 
mente, cuando el encomendero se iraasformó en ha- 
cendado, en la prestación de fuerza de trabajo gratuita 
o simplemente a cambio de alimentos. En el caso de El 
Salvador, “la importancia de la encomienda no se 
debía sólo al abastecimiento de alimentos y productos 
agrícolas que encerraba como tributo, la mano de obra 
que proporcionaban los indigenas y las estipuiaciooes 
acerca de la forma en que el tributo indígena debería 
ser cultivado”, formaban parte “del contrato de la 
encomienda”, lo  que “animaba a los encomenderos” 
no sólo “a visitar o vivir cerca”, sino en los mismos 
pueblos de los indígenas que “los sustentaban”. En 
consecuencia, si bien el encomeadero no podía recla- 
mar la propiedad de la tierra del aborigentenía siempre 
la ventaja de obtener tierra junto al poblado para que 
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fuera cultivada por la gratuita mano de obra indígena 
a que tenía derecho.” 

La hacienda colonial se estableció al margen y, 
generalmente, a la par de la encomienda. Con este 
propósito, el encomendero reclamaba a la Corona es- 
pañola el otorgamiento de una determinada extensión 
de tierra, la que era concedida sin necesidad de un 
título o documento que asegurase, legalmente, la pro- 
piedad o posesión de la tierra. Pero la mayor parte de 
las haciendas otorgadas a los encomenderos fueron 
usadas para la crianza del ganado, que vagaba libre- 
mente en los llamados sirios de estancia, no muy bien 
delimitados y casi siempre carentes de cercos. Como 
por parte del indígena no tenía sentido la existencia de 
la propiedad privada e individual de la tierra, como 
tampoco lo  tenía la propiedad privada del cielo o del 
clima o del viento o del mar, el ganado importado por 
los colonialistas españoles se convirtió, pronto, en una 
amenaza para las milpas y demás sembradíos de los 
indígenas, al extremo de provocar una sensible caída 
en la producción de alimentos. Esto trajo como conse- 
cuencia, además del hambre, la miseria, la prolifera- 
ción de enfermedades (algunas traídas también por los 
conquistadores, para las que no existía inmunidad en- 
tre los indígenas) y por lo  tanto la muerte. 

El decremento de la población llegó a ser tan 
elevado, que a cien años de ,iniciada la conquista, 
García PeláezI6 citando un documento de la época 
menciona que las autoridades españolas reconocieron 
que el pago de tributo era muy bajo debido a la falta de 
“indios”. 

Además del maíz, existían tres productos que eran 
cultivados por los indígenas antes de la llegada de los 
españoles. Estos eran el cacao, el añil y el bálsamo. Los 
españoles conocieron la experiencia de los indígenas 
en el cultivo del cacao, por lo  que dejaron en manos de 
éstos tal actividad y se contentaron con percibir los 

tributos a que daba lugar ese producto, al mismo tiem- 
po que compraban el resto de la producción para la 
venta y la exportación. Los  extensos cacahuatales de 
la región nonualca, de los izcalcos, la Costa del Bálsa- 
mo y la Sierra de Apaneca, fueron alentados e incre- 
mentados, al extremo de que a fines del siglo XVI se 
consideraba que la provincia de San Salvador aportaba 
un tercio de la producción total del reino de Guatemala. 
Las tierras dedicadas al cultivo del cacao no fueron, 
pues, objeto de usurpación por parte de los conquista- 
dores. Se dejaron en poder de las comunidades indíge- 
nas, siendo el manejo de la producción más negocio de 
comerciantes que exacción de encomenderos. Los pri- 
meros traficantes del grano se establecieron en 
Izalco y fundaron, en 1555, el gran centro comer- 
cial de Sonsonate, en donde se concentró toda la 
producción cacaotera. El puerto de embarque de la 
producción de cacao era Acajutla, a corta distancia de 
Sonsonate, de donde se enviaba a Acapulco, Panamá 
y el Perú, o se enviaba por tierra a Guatemala y puertos 
del Caribe. Se ha considerado, además, que el sistema 
de explotación del cacao explica el hecho de haber 
perdurado los grupos indígenas en las zonas cacaote- 
ras, mientras que en el resto de la provincia el proceso 
de mestizaje era más rápido.” 

Con la explotación del bálsamo ocurrió lo  mismo 
que con el cacao. Los españoles tampoco interfirieron 
en su procesamiento, y los indígenas continuaron ex- 
trayendo el producto de acuerdo con sus técnicas tra- 
dicionales. Pero, como ocurría también con el cacao, 
los españoles controlaban el comercio del producto. 

El ritmo de producción que habían mantenido el 
bálsamo y el cacao empezó a disminuir, al grado de 
que a mediados del siglo xmii habían prácticamente 
desaparecido. Entre las causas que se han señalado 
acerca del decaimiento de la producción figuran la 
disminución de la población indígena y la competencia 



ejercida par la pr&& de cacao registrada en Gua- 
yaquil (Ecuador) y Venezuela, que iecíBíp mayor im- 
pulso por parte de la meir6poli. En io que respecta al 
bálsamo, no tuvo influencia en el desprollo agrícola 
de la proviaoa y su decniraien to two como causa 
directa el eaipieo de técnicas iiipdeaia8ss de extrac- 
ción, altamente desitudivas de las plP.tociones. 

Antes y despuésde la k k p d m x a  . poiiticade 
Centroamérica, el principai pmdudo de exportación 
de El s.lvpdor era el añil. Et dl había sido conocido 
y trabajado por los nahw de cussatan ades de pro- 
ducirse la conquista. Pero bs indígenas, en rea l id ,  
no io cultivaban, sino que sc ü m i  a recoledslr las 
hojas de los &usi5s silvesires que se daban en ibua- 
dancia. Ix>s indigem usatwi el añil en medicina y 
extraían sobre iodo el tinte que ernpieaban en la pintura 
y en la elaboración de textiks. Fucw~~ tos españoles 
los que vieron las posibitiasdes de explotar la planta 
de manera comercial, para lo cual se necesitaba desti- 
nar considerables extangiows de tierra, así como la 
instalación de "obrajes" en los cuales procesar y obte- 
ner el tinte. 

Con el cultivo y la explotación del jiquilite -ar- 
busto del cual se obtiene el añil- en la forma organi- 
zada por los españoles, ocurrió un cambio imporíante 
en las rdaci- de producción durante la Colonia, en 
la provincia de San Salvador. Con la explotación y 
producci5n del añil se iniciaron iasnbiés las relaciooes 
de producción, que marcan los orígenes del capitalis- 
mo en El Salvador, en el último tercio del siglo XWII 
y coItiienua del XIX. A fines delsigio XVI, se&n se 

jiquiliu esiaban estnblecidas y muy exatcadidps en UII 
área que iba desde Escuintia, en G~mícmala, hasta 
Nicaragua, y era la zona de San silusdor la más 
produettva y la m4s intenspmenie trrbpjoda. ia siem- 
bra de jiquilite y la producuóe de añil se inacmenta- 

despreede de algunos las prsetDetone ' s d e  

ron de tal forma que, ai iniciarse el siglo XW, la 
provincia de San Salvador dependía exciugivameSte de 
este pmducio, que las autoridades Csppáolas conside- 
raron necesario recoBltBdar la divmificación agríco- 
la, con lo producción de aigaióu, Pzocar, cacao, grana 
y café. 

El auge de la producción aíÜk.ra, y las grandes 
ganancias que ello significaba pura los colonialistas 
espsímlcs, se reflejaba, en contrapaEtids, en la cada día 
más mi& situaci6n de los campesinas, indígenas 
o no, sometidos a la m8s bestial explotación. 

Los sietemag de trabajo introducidos por los espa- 
ñoles en las piantacioaas de jiquilite y los obra@ de 
añil empompron gmndenwnte. Los graves auücion es 
de vida a que había sido reducida la pblrCión indíge- 
na, a raíz de iaacoaquista y d w .  Los indigenas 
fueron obliapdos a trabajar en las pianteciones y en los 
obraje por medio del sistema de repartiaibnto, del 
cual se abusó hasta el extremo de que aldeas fueron 
obligadas a laborar por periodos no de€erminados, a 
cambio de una sola comida. Debido a la cada vez 
mayor disminución de la poblawón iadigena, el siste- 
ma iiegó a ser totalmente inapropiado. En vista de elfo, 
los españoks se ingeniaron otras formas de expiota- 
ción, siempre coercitivas, pero menos inbunranas, y 
establecieron io que se llom6 el coloniaje, las tiendas 
de raya, las deudas hereditarb y otros medios o for- 
mas serviles de irabajo que obligeban a % p u e s  a 
residir permanentemente en las haciendas. 

Las caracteristcas del campesino indio o mestizo 
de El Salvador, durante la dominación y explotación 
colonial, surgen del testimonio dejado por Gutiénez y 
Ulioa" de su visits a la Provincia de San Salvador: 

LpEduiapq la improbi ocio, desidia, ílojdad e 
incostincnctsonvi6oDtípimdem especie.No wwoen  
oms diversiones que dDmur y tal aial baile. sin pacia ni 
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variedad [...I Son muy humildes con las españoles [...I a 
quienes dirigen siempre sus súplicas, o contestaciones pre- 
cedidas de reverencias y servilismo [...I Su alojamiento se 
reduce a &oms mal cuidadas, de caña y barro, cubiaias de 
hojas,yer~yjuncos;suvestido,porlommúnmuyescax>, 
es de tosa>s tejidos de algodón [...I Sus comidas comunes 
son el maíz, úijol, plátano, raíces y no tienen empacho en 
variar esta dieta. consumiendo todo género de animales 
inmundos y semillas silvestres. 

El anterior testimonio fue dado a conocer por el 
cronista español a principios del siglo XIX, y es 
importante compararlo con un testimonio anterior, 
esta vez del cronista Cortés y Larras? quien al descri- 
bu la humillante e indigna situación de los indígenas 
expresa: 

Supongo que estos infelices son los más dignas de compa- 
sión entre cuantas a¡aNIaS racionales he visto I...] Algunas 
los mmpdecen por ser el opmbio de todcq otros porque 
siendo los que más trabajan, nunca salen de la indigencia y 
la miseria, desnudos, mal comidos, durmiendo en el suelo, 
cargados por los caminos, sin ser dueños de cosa alguna, 
ilagelados frecuentemente en las picotas. Otros los compa- 
decen por su extrema sumisión. postrados de rodillas en 
tierra retorciendo sus manos nudosas delante de sus dioses 
antiguos o presentando sus memoriales a sus superiores [...I 
Es cierto que son el oprobio de todos, pero me parece que 
también son el oprobio de ellos [...I tienen a los españoles y 
ladinas por forasteros y usupdores de sus dominios, y por 
eso los miran con odio implacable. No quieren cosa alguna 
con los españoles, ni su religión. ni sus cosíumbres. 

Estos testimonios retratan el panorama de miseria 
y abyección en el que vivía la población campesina 
salvadoreña durante la época colonial, panorama que 
no ha variado mucho en la época actual. Sobre este 
cuadro de explotación se montaron los cimientos del 
actual subdesarrollo del país. 

DESARROLLO DEL CAPITALISMO 
DFSIKIEGRAU6N Y DESPOJO 

Uno de los estudios dedicados a analizar el camino 
seguido por el desarrollo del capitalismo y la forma- 
ción económico-social salvadoreña en su conjunto 
ha dividido, convencionalmente, dicho desarrollo en 
tres etapas.P De acuerdo con este esquema, los 
orígenes del capitalismo en El  Salvador se remonta- 
rían al Último tercio del siglo XVIII y comienzos del 
siglo xX, vinculados a la producción y explotación 
del añil. “La agroexportación del añil surgió bajo el 
estímulo y condicionamiento de la creciente deman- 
da de tintas para la industria textil de los países 
europeos más desarrollados en el  sentido capitalista 
(Países Bajos, Inglaterra, etc.), que se encontraban 
entonces en pleno despliegue de la ‘revolución in- 
dustrial’”.” 

Pero en el aspecto interno, la evolución del capita- 
lismo, en esta primera etapa en El Salvador, condujo a 
la descomposición parcial de las clases sociales tradi- 
cionales que existían bajo el dominio colonial. Este 
fenómeno se manifestó, por una parte, al destacar de 
entre los terratenientes criollos ‘feudal-esclavisias” a 
un grupo de hacendados dedicados al cultivo del añil. 
Ai mismo tiempo, este grupo estaba sumamente inte- 
resado en liberar al nuevo e importante negocio del 
peso que ejercían los altos impuestos coloniales y 
eclesiásticos, y del monopolio que mantenía la Corona 
española sobre el comercio de sus dominios america- 
nos con Europa. Dentro del mismo proceso de descom- 
posición de las clases, por otra parte, en las plantacio- 
nes y obrajes del ani1 se formó un concentrado sector 
de trabajadores semilibres, que se diferenció, en poco 
tiempo, del conjunto de indígenas comuneros y escla- 
vos, y de los campesinos mestizas (siervos y ejidata- 
nos). Este proceso inicial del desarrollo del capitalis- 
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mo en El Salvador fue, sobre todo, desastroso para los 
indígenas, toda vez que paca éstos sipificó el despo- 
jo inicial de tierras comunales, al mismo tiempo que 
la desintegración de su organización social y su 
cultura. 

ia evalución de esta primera etapa del desarrollo 
del capitalismo desempeaó un papel determinaate en 
el proca~o de lucha por la independencia del dominio 
colonial español, en la formación del Estado nacional, 
en la liquiQpci6R de la eseloviatd, al mimo tiempo que 
puso ea lBercpa el prowso de integración de ia nación 
salvadoreña. En relación con el capitalirno agrario, 
sentó las bases del autonrpho, que se hizo tradicio- 
nal en las formasde dgminación de las clases explota- 
doras de El Salvador. 

La primera etapa de desarrollo del capitPlisnr0 se 
agotó cuando los tintes naturales empezaron a perder 
mercado, al ser sustituidos en Europa por los colorau- 
tes eiabonidos quhicamente. Esto ocurrió a mediados 
del dgio xu[. Mientras tanto, los terraieaieates encon- 
traron un nuevo producto de exportación cotl el cual 
sustituir el añil. Este nuevo producto fue el café, cuyo 
cultivo y exportación dio origen a la que se considera 
como segunda etapa del desarrollo del capitalismo en 
El Salvador. 

Esta segunda etapa arranca desde mediados del 
siglo XiX y termina en la década de los cincuenta en el 
presente siglo.” Aungue en la primera etapa del desa- 
rrollo del capitalismo se crearon algunas premisas 
socioeconómicas internas éstas eran muy débiles. La 
segunda etapa, tal como ocurrió c01l la primera, fue un 
proceso inducido desde el exterior oriJ$nado por la 
expansión del capitalismo europeo; y desde los prime- 
ros aáios del .&@o xx, en forma creciente, por la expan- 
sión del capitalismo estadounidease. No fue, pues, una 
transformación impulsada o estimulada por el desarro- 
llo interior de la sociedad salvadoreña. 

En casi todos los países que hoy integran el istmo 
centroamericano se registraron, en la segunda mitad 
del siglo XIX, fenómenos relacionados con la tenencia 
de la tierra, las relaciones de producción y el desanollo 
de la sociedad agraria, pero estos fenómenos adquirie- 
ron una significación muy especial en Guatemala y El 
Salvador, debido a factores que estuvieron ausentes en 
los países restantes o por caracterís(icas que distinguen 
a estos últimos, que no se presentaron en los países 
mencionados. 

Durante la llamada ‘‘Revoltición liberal”, encabe- 
zada por Justo Rufino Barrios en Guatemala, en la 
segunda mitad del siglo xi& se redujo la propiedad 
indígena guatemaltea, convirtieado dichascomunida- 
des en fincas cafetaleras. Medidas similares fueron 
tomadas en El Salvador, en donde para legitimarlas 
se decretaron leyes tales como la de Extinción de 
Comunidades Indígenas (1881), la de Extinción de 
Ejidos (1882) y la de Titulación de Terrenos Rústicos 
(1897). Para abrir paso al cultivo del café fue necesario 
liquidar las formas no privadas de propiedad de la 
tierra, legadas pos las épocas prehispánica y colonial: 
la propiedad comunal bdííeaa y el ejido, ambsp toda- 
vía muy extendidas entre los aiios 1850 y 1880. El 
gobierno estaba convencido de que el rápido desarrollo 
de la agricultura comercial &lo se fo@ar¡a si la tierra 
estaba en manos de individuos, o sea, únicamente 
como propiedad privada.” El papel del Estado fue 
ddsivo en la liquidación de las aútiguas formas de 
tenencia: apoyó con fueaa p6blica el despojo de los 
comuneros y ejidaiarios. A la promulgación de las 
anteriores leyes hay que agregar toda una legislación 
posterior, destinada a respa& las relaciones capita- 
listas de explotación y de la propiedad privada como 
el fundamento esencial de la estnictura económicoso- 
cia1 del p a k  ia Constitución Política de 1886, la Ley  
Agraria de 1907 y otras. 
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lentamente: cobró cierto imoulso el crecimiento de la 

Al ser destruido irreparablemente el sistema pre- 
hispánico y colonial de tenencia de la tierra, la prapie- 
dad privada se convirtió en la Única forma de tenencia 
de la tierra legalmente reconocida. Y tal como el pre- 
sidente Rafael Zaldívar (1876-1885) lo había manifes- 
tado, la propiedad privada fue sinónimo de uso más 
intensivo y eficaz de la tie1ra.2~ Las diferentes formas 
de despojo de que fueron objeto los campesinas y la 
legitimación subsecuente realizada por el Estado, así 
como la expansión del cultivo del café, sirvieron de 
base para la proletarización forzosa de nuevos y masi- 
vos sectores de población campesina. Se aceleró la 
formación de un mercado nacional que, aunque muy 
pobre, debido a la grosera explotación de los trabaja- 
dores del café, dio lugar a una activación del comercio. 
También, en el transcurso de esta segunda etapa SUI- 
gieron los bancos y el papel moneda; fueron construi- 
dos los ferrocarriles de Occidente y Oriente, los puer- 
tos principales y la primera red telegráfica y telefónica; 
surgieron las primeras fábricas, aunque muy pocas y 

~ 

ciudad de San Salvador y otros centros urbanos, au- 
mentando la diferenciación y oposición urbano-rural; 
aparecieron los primeros diarios; se amplió la enseñan- 
za públicaj privada, incluidas la secundaria y la uni- 
versitaria. 

La expansión del cultivo del café repercutió en el 
valor de sus exportaciones, que aumentó 2.9 millones 
de dólares, en 1881, a 21.5 millones de dólares en 
1916. De igual forma, se desarrollaron otras cosechas 
comerciales, en particular el azúcar y el henequén.z9 

Esta segunda etapa del desarrollo capitalista mar- 
có, también, la consolidación del Estado nacional: se 
produjo la separación de la Iglesia; se institucionalizó 
y profesionalizó el ejército y surgieron los primeros 
cuerpos policiales; se elaboraron los códigos y se es- 
tructuró todo el andamiaje jurídico; se centralizó la 
acuñación de moneda y la emisión de billetes bajo el 
control estatal. El autoritarismo de las formas de do- 
minación se acentuó y consolidó, definitivamente, con 
la instauración -en diciembre de 1931- de la dicta- 
dura militar que gobierna El Salvador hasta nuestros 
días.” 

La instauración de la dictadura militar, como ins- 
trumento de la oligarquía cafetalera, impidió el adve- 
nimiento a El Salvador de la fase de “industrialiiación 
sustitutiva de importaciones” (modelo de desarrollo 
“hacia adentro”), que había sido desplegada en la ma- 
yoría de los países sudamericanos durante los años 
treinta hasta comienzos de los cincuenta, como res- 
puesta necesaria a la gran crisis económica mundial de 
1929-1933. Por otra parte, este retardamiento en el 
desarrollo salvadoreño puede considerarse como el 
principal responsable de que la “sustitución de impor- 
taciones” se viniera a intentar poco después de la 
Segunda Guerra Mundial, cuando el imperialismo es- 
tadounidense se había hecho hegemónico y las nuevas 
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formas de expiotaci6n de capital volvieron imposible 
para Ef W a d o r  y pata otro% ppíses del área, todo 
ras diei&. de dice0 greeeso. De esta numera 
se wbdegarrotlo 8 el caduer dependimte 
del capitalismo salvadoreño. ’ 

De acuerdo con el esquema referido, la tercera 
etapa del dasarrdlo del eapiialismo es m& corta. Se 
inició en lm &os qpe siguieron a la *wda Guerra 
Mundial, pdoticanmte a partir del golpe de Egtpdo 
conocido como “go@ de 106 Mayores”, ocurrido el 14 
de diciembre de 1948, que dio origen a una nueva 
faceta de la dictadura militar y del pape; del Estado en 
el desarroiio de ia eunmmíit nacional. 

Esta tercera etppil se canctenzl por el dinaminano 
que toma el desatroUo del crpitalismo, vincuiado, en 
parte, a la diversificrcióPt de la agroexpmiación, al 
intensificarse el cuitivo y la explotación del algodón y 
del a z h r .  Pero, tambih y principalmente, por la 
mdustrialización seudositstiaitiva de importaciones, al 
amparo del mercado común ceattosmericpno. En esta 
etapa &ne lugar el surgimieato de los monopolios de 
la burgttesia local, así como la sparición y el posterior 
ensanchamiento del sector capitalista del Estado URI 
instjtirciooeS como la coorisi6n Eieaitirp Bel b p a  
(a) hiboel(ictrica, que admislsaa la producción de 
energía, pero que distribuye una entprwa privada; la 
COmiSión Ejecutiva del Puefio de Acsjutia (CEPA); el 
Instituto Satvademño & Foareato hdWrial (INSAFi); 
la AdmiaisWaoi6a Nacionalde Alcantarillado (ANDA); 
la AdriMBLstr . ’ rcSón N a o h a l  de TekamunicaciOaes 

en la isduseis, al mismo tiempo que ha oonáicioasdo las 
caracierkiicas del proceso igdiistrializador. 

De esta manera terminó la inserción de El Salvador 
dentro del sisi8ma de domina&& del impenaüsmo 
estadoddense y se rtdefiii6 88 papel den- del sis- 
tema capitalistp mundial. O sea, de duiple apéndice 
agrícola y mercado de COI~SUIQB de productos indus- 
tnales acabados, europeos 

nates industriales 

versible su Csrocttr depede&. No&&€$ ya ncirpUna 
posibiiidd de desarrollo Mepndie;te para nuestro 
paíi dentro del sistema capitalista”. 

El impulso de esta tercera etapa del desarrollo 
capitalista de El Salvador, covwderada cwno la más 
corta y dkdmica, w agot6 en 1%9, cuando se precipit6 
la 0isis del Marcado Comh Cescioomericmo. Al 
mismo tiempo “se abrió la fase msdura de &is eshc- 
tural del modo de producción capitalista que, en las 
condiciones del sistema poluico imperante, acarreó 
también la criw de di& siStemn. -fase msrliua de 
la a& esñydural y polítig, a diezaQos deiitaiarsc, 
todavía no había enemtfado una salii” o, por lo menos, 
la quiso encontrar con el go@ de P.st%do del 15 de 
octubre de 1979. Pero todo se mvirttd en un fracaso 
más, y la crisis ecoaámica y p o l í  se apdiaíhasta 
alcanzarlas- que pEeataen laocloatidr$. . .  

IA ‘DESAPhRIQ6N” OPlcIAL DEL INDIO 

Ligados ai desanolio del c a ~ l i S m 0  en El Saivador, 
dos aconte4mkntos bist6ricm caracterizan el desa- 
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rrollo de la sociedad salvadoreña en el siglo XIX: el 
llamado movimiento de independencia de la Capitanía 
General de Guatemala del dominio espaiol y las re- 
formas liberales & la segunda mitad & dicho siglo. 

En el primer caso, no obstante haberse arribado a 
la vida independiente políticamente, las bases de sus- 
tentación de la sociedad colonial siguieron siendo las 
mismas de la sociedad poscolonial. Las relaciones 
económicas de servidumbre, que existían entre los 
terratenientes y los trabajadores agrícolas, siguieron 
prácticamente inalterables. La influencia del clero en 
la política durante la Colonia siguió igual en el régimen 
independiente. Si algunos cambios surgieron, éstos 
estuvieron relacionados con la condición jurídica del 
indio, a quien con la emisión de leyes de cierto corte 
liberal se elevó a la categoría de ciudadano, pero desde 
el punto de vista económico, social y material su situa- 
ción de inferioridad, ubicada en el Último peldaño de 
la sociedad, siguió siendo la misma.% 

Al convertirse El  Salvador, a partir de la segunda 
mitad del siglo pasado, especialmente en las Últimas 
décadas, en país cafetalero, el panorama socioeconó- 
mico del país se había remodelado en función de la 
división social del trabajo. Pero: 

la concentraci6n de la producO6n de café para la exporta- 
ción hima la aiinomfadel pisextremadamentevulnerable 
a las crisis capitalistas de la econom’a mundial; estas crisis 
bloquean de inmediato la demanda de artículos de consumo 
prescindibles, por lo que cada aisis en la economía mundial 
se tradujo implacablemente en una crisis de la economía 
nacional salvadoreña?’ 

La Crisis de los años treinta agudizó las contradic- 
ciones originadas en el sistema económico y social del 
país y tuvo su respuesta en el alzamiento campesino de 
enero de 1932. Casi 100 años después de la rebelión 

indígena y campesina dirigida por Anastasio Aquino, 
en la región de los pueblos nonualcos, en los Departa- 
mentos de La Paz y San Vicente.’6 Los alzamientos de 
1932 y 1933 son acontecimientos sumamente impor- 
tantes en la historia de la lucha de clases agrarias en El 
Salvador. 

De los censos de población levantados en el siglo 
xx, solamente el de 1930 consignó la existencia de la 
población indígena, registro que desaparece a partir del 
censo de 1940. De todas formas, desde épocas muy 
tempranas El Salvador se ha caracterizado por su cre- 
ciente y elevada densidad de población. Para 1930, los 
datos registrados por el Anuario estadktico de 193037 
eran los siguientes: 

EL SALVADOR POBLAaÓN EN 1930 
Habitantes 1 459 578 
Hombres 48.6% 

Mujeres 51.4% 
Urbanos 39.5% 
Rurales 60.5% 

Indios 25.0% 
Mestizos 70.0% 
Blancos 5.0% 

Habitantes por kmZ 43.0463 
Natalidad 46.6 por loo0 
Mortalidad 22.0 por loo0 

Se hace énfasis en los datos relacionados con la 
población existente para el año de 1930, porque tres 
décadas más tarde, según estimaciones hechas en al- 
gunos estudios, se. calculaba el porcentaje de porbla- 
ción indígena en 5% y cuando más en 7%. 

La agudización de la crisis económica y social que 
prevalecía en El Salvador se reflejaba en las huelgas 
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sgiEd.q que Lbln veaido suce- 

Y-- 
ti niral, por dea& 
de fckao de. 1884. 

en las masas campesinas, que h a b h  Ileg.do a un 
estado de deseoperación. 

El 2 de diciembre de 1931 fue derrocado el presi- 
dente Muro Araujo, nueve meses después de inaugu- 
rado su periodo presidencial, por un gmpo de oficiales 
y sargentos, quienes después llamaron al vicepresiden- 
te, general haaximiliano H d d e z  Martara, para 
sustituirlo. Eki esa fecha terminaba para El Salvador el 
periodo de los presidentes civiles y se iniciaba la 
diciadura müitar que llega bsia nuestros das. El 2 de 
diciembre de 1931, el poder político pas6 de la o@- 
quía a las manos del ejército, que se franSftwni6 en el 
gran elector y en una especie de partido poiftico per- 
manente en armas. 

La crisis eumámica, social y potítica en la dccada 
de 1930, qne ahin6 mn e4 g e d d h  de la pdAci611, 
priadpakaeatecaqwinaeniSn2,cimatmnWi1un 

de htcLps c&vh&a&n de los trpbrjdores 
salvadoreños. Los d<.aess8u de tipo ecu~ómb,  social 
y políticb, fueron silenciadps por la ma(nlla. Un buen 
porcentaje de los campesinos maSacfadOS Fueron indí- 
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siguiente manera: el aparato represivo se perfeccionó, 
el militar ascendió de rango social y político. El mili- 
tarismo him su aparición, primero en la forma auto. 
critica, a través del “hombre fuerte” providencial (el 
diciador de los 13 años subsiguientes, general Maxi. 
miliano iiemández Marthez), para luego consolidarse 
plenamente en forma institucionalizada y modem- 
izante. Después de 1932, generaciones de salvadore 
iios crcccrán bajo los efectos del gran trauma: en los 
miembros de los grupos dominantes, la simple palabra 
‘comunismo” producirá el doble efecto de pánico y 
odio; en el pueblo, eo el campo principalmente, el. 
“recuerdo” del a b  1932 y la permanente prcseacia de 
la guardia nacional y otroir cuerpos represivos, man- 
tendrá aterrorizadas a ias masan. Por su parte, el i m p  
nalismo asimiló la expaicncia de la rebelión y &mi 
sua métodos de control militar y apoyo a la dictadura. 

Despub de los sucesos de 1932 han transcurrido 
prácticamente seis décadas. Las luchas de los obraos 
organizados y de los campesinos, a quienes oficial- 
mente no se les ha permitido organizarse, ha continua- 
do. Las masas han sido, repetidas veces, masacradas. 
La represión se volvió más sangrienta, especialmente 
en los últimos doce años, periodo en el que la violación 
a los derechos humanos, la tortura, la desparición de 
ciudadanos capturados, el asesinato organizado, el te- 
rror, entre otras manifestaciones, han hecho víctima al 
pueblo salvadoreño. La guerra civil, que aún se libra 
en El Salvador y que ha duplicado el número de muer- 
tos del alzamiento de 1932, no es sino la culminación 
de una lucha de clases con profundas raíces agrarias 
que, sin lugar a dudas, penetra y alcanza capas tan 
históricamente distantes como las que conforman la 
estructura económiu>social en las postrimerías de la 
independencia política de España. Por ahora se vuelve 
muy difícil hablar acerca de las perspectivas futuras de 
este atormentado país centroamericano, mientras no se 

llegue a una paz justa y duradera, en la que el respeto 
a una vida digna est€ sobre todas ias cosas. 
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